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Meditaciones:
miércoles de la 1.ª
semana de
Cuaresma

Reflexión para meditar el
miércoles de la 1.ª semana de
Cuaresma. Los temas
propuestos son: Dios nos ama,
pase lo que pase; espíritu de
examen para arrepentirse; el
dulce momento de la confesión.

Dios nos ama, pase lo que pase.
Espíritu de examen para
arrepentirse.
El dulce momento de la
confesión.

• 
• 

• 



«TEN MISERICORDIA de mí, Dios
mío, según tu bondad –exclama el
salmista, dirigiéndose al cielo–; según
tu inmensa compasión borra mi
delito» (Sal 51,3). Se cumple una
semana desde que comenzamos la
Cuaresma, que Dios nos regala para
convertirnos y gozar nuevamente de
su amor. San Juan Crisóstomo,
tratando de explicar el motivo que
impulsaba a san Pablo a vivir su
entrega a Jesucristo, decía: «Gozar
del amor de Cristo representaba para
él la vida, el mundo, la compañía de
los ángeles, los bienes presentes y
futuros, el reino, las promesas, el
conjunto de todo bien»[1]. Uno de los
mayores bienes que podemos
experimentar especialmente en este
tiempo es el perdón de Dios, su
misericordia, la libertad con la que
nos ama. «¿Quién podrá explicar
debidamente la bondad de Dios? En
vez de recibir la pena debida por



nuestros crímenes, recibimos los
premios prometidos a la virtud»[2].

«Dios sigue amando a cada hombre
(…). Dios no te ama porque piensas
correctamente y te comportas bien;
Él te ama y basta. Su amor es
incondicional, no depende de ti.
Puede que tengas ideas equivocadas,
que hayas hecho de las tuyas; sin
embargo, el Señor no deja de amarte.
¿Cuántas veces pensamos que Dios es
bueno si nosotros somos buenos, y
que nos castiga si somos malos? Pero
no es así. Aun en nuestros pecados
continúa amándonos. Su amor no
cambia, no es quisquilloso; es fiel, es
paciente»[3]. Ante esta realidad tan
sorprendente y, por otro lado, tan
diversa a nuestro corazón, nos
llenamos de agradecimiento. Para
que no nos quede duda alguna
acerca de su perdón, lo hace audible
mediante la voz de un sacerdote: «Yo
te absuelvo de tus pecados». No



podemos arrastrar la culpa, porque
Jesucristo la ha borrado.

«EL SACRIFICIO grato a Dios es un
espíritu contrito: un corazón contrito
y humillado, Dios mío, no lo
desprecias» (Sal 51,19). Nuestro
arrepentimiento abre las puertas de
par en par a Dios. Nosotros no le
decimos cómo tiene que amarnos ni
nos atrevemos a poner condiciones.
«Somos libres porque hemos sido
liberados, liberados por gracia —no
por pagar— liberados por el amor,
que se convierte en la ley suprema y
nueva de la vida cristiana»[4].
Descubrimos que para Dios es fácil
perdonar porque ha amado «hasta el
extremo» (Jn 13,1). El amor de Dios
por nosotros no depende de nuestros
méritos o de nuestra conducta. Solo
existe una forma de frenarlo: cuando
no nos dejamos perdonar. Esa, de



alguna manera, es la única barrera
insuperable para el Dios
todopoderoso, que nos ha dado el
gran poder de la libertad.

En ese sentido, se podría decir que
necesitamos conocernos bien y,
conociendo también a Dios,
arrepentirnos de nuestros pecados,
darnos cuenta de que lo mejor para
nosotros hubiera sido obrar de
manera diferente. Sabemos que la
santidad no consiste en un mero
cumplimiento de obligaciones, sino
que es la vida del Espíritu Santo en
nuestra alma. Buscar dentro de
nosotros lo que obstaculiza su tarea
puede parecer sencillo, pero no
siempre lo conseguimos hacer, no
siempre somos lo suficientemente
valientes y honestos para mirar. A
veces encontramos excusas para no
examinar nuestra vida. San
Josemaría aseguraba que «el examen
de conciencia diario nos dará el
propio conocimiento, la verdadera



humildad y, como consecuencia, nos
obtendrá del cielo la
perseverancia»[5]. Al mismo tiempo,
san Agustín era realista y, por eso,
sabía que se trata de una tarea de
toda la vida: «Nunca falta qué
perdonar; somos hombres»[6].

«NO TE ASUSTES, nunca más, de
topar dentro de ti con abismos de
vileza –aconsejaba san Josemaría–.
Clama, ruega, recorre las etapas del
hijo pródigo. Tu Padre Dios sale a tu
encuentro apenas te confiesas
pecador, en aquello que la soberbia
te ocultaba como pecado. Comienza
para ti una gran fiesta –la profunda
alegría del arrepentimiento– y
estrenas un traje limpio: una caridad
más honda, más divina y más
humana»[7].



¿Qué extraño mecanismo nos
impulsa a no reconocer nuestros
pecados? Quizá sea el miedo a no ser
queridos, la vergüenza de
reconocernos débiles, o la frivolidad
de no querer abandonar esos
refugios aparentes. De cualquier
manera, Jesús nos ofrece una y otra
vez un remedio formidable: la
confesión sincera de nuestros
pecados ante el sacerdote, que hace
presente a Cristo. «No hay mejor acto
de arrepentimiento y de desagravio
que una buena confesión. Allí
recibimos la fortaleza que
necesitamos para luchar»[8]. Jesús nos
espera pacientemente. Sabe que
añoramos el hogar paterno, sabe que
tenemos nostalgia de su calor.

Decía san Pablo VI que «quizá los
momentos de una confesión sincera
figuran entre los más dulces, más
confortantes y más decisivos de la
vida»[9]. Por eso, contagiar nuestro
amor por la confesión es «el mejor



favor que podéis hacer a un amigo
vuestro, la mejor manifestación de
cariño»[10]. Al Espíritu Santo le
podemos pedir que nos ayude a
vivirla mejor para, así, ser
testimonios de aquel camino de
felicidad. Y a María, refugio de los
pecadores, le podemos pedir que
lleve esta alegría también a nuestros
amigos y familiares.
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